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RESUMEN

En Diciembre de 1995 la Secretaría de Cultura de la Nación creó formalmente un programa radicado en el Instituto Nacional de Antropología (INA) dedicado a la investigación y preservación del patrimonio cultural subacuático argentino. Dicho programa encara el tratamiento del patrimonio subacuático desde diversos ángulos, uno de las cuales es la investigación científica. Es dentro de esta última que se enmarca el proyecto arqueológico aquí presentado, el cual se refiere al naufragio de la sloop of war británica H.M.S. Swift, hundida en la costa de la Patagonia Argentina frente a Puerto Deseado en el año 1770.

Los restos de la sloop Swift fueron descubiertos en 1982 por un grupo de buzos. Desde entonces hubo diversas intervenciones en el sitio, y todos los materiales rescatados fueron trasladados al Museo Regional Provincial Mario Brozoski, institución que desde el hallazgo del pecio y hasta la actualidad posee la coordinación general del Proyecto Swift.

El Museo Brozoski solicitó en 1997 la asistencia científico-técnica del equipo de arqueología subacuática del INA, el cual inició los trabajos de campo en enero de 1998.

La participación del INA en el Proyecto Swift constituye la primera intervención arqueológica profesional en el sitio desde su descubrimiento hace 17 años. En esta ponencia se presenta el enfoque teórico, los objetivos, las hipótesis y la metodología de investigación propuesta, así como las expectativas para el registro arqueológico. Asimismo se presentan los resultados alcanzados hasta el momento, luego de las primeras cinco temporadas de campo. Los temas considerados se refieren a aspectos tales como: procesos de formación del registro arqueológico subacuático, arquitectura naval, análisis de materiales recuperados, y modelos de uso del espacio terrestre y marítimo por parte de los náufragos.
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ABSTRACT

In December 1995 the National Ministry of Culture formally created a program in the National Institute of Anthropology (INA) dedicated to the investigation and preservation of the Argentinean underwater cultural heritage. The program approaches the underwater heritage from several angles,  one of which is scientific research. It is within the latter that the archaeological project presented here is placed, and it refers to the shipwreck of the British sloop of war H.M.S. Swift, which sank in the Argentinean Patagonian coast in front of Port Desire in 1770.

The remains of the Swift sloop were discovered in 1982 by a group of divers. Since then the site had several interventions, and all the materials that were recovered were taken to the Mario Brozoski Regional Provincial Museum, institution which, since the finding of the wreck and up to the moment, holds the general coordination of the Swift Project. 

In 1997 the Brozoski Museum requested the scientific-technical assistance of the INA underwater archaeology team, which began the field work in January 1998.

The participation of the INA in the Swift Project represents the first professional archaeological intervention in the site since its discovery 17 years ago. This paper presents the proposed theoretical approach, goals, hipotheses and research methodology, as well as the expectations for the archaeological record. The results obtained so far, after five field seasons, are presented as well. The topics under consideration deal with matters such as formation processes of the archaeological record, naval architecture, analyses of recovered materials, and models of use of land and sea space by the shipwreck survivors. 
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I. INTRODUCCION

En Diciembre de 1995 la Secretaría de Cultura de la Nación creó formalmente un programa radicado en el Instituto Nacional de Antropología (INA) dedicado a la investigación y preservación del patrimonio cultural subacuático argentino. 

Tal iniciativa radicó en dos motivos principales: por un lado, la carencia de arqueólogos dedicados al tema en nuestro país (a pesar de que existen más de 250 profesionales universitarios trabajando en todas las regiones de la Argentina -pero en tierra-) y, por otro lado, al preocupante incremento de la actividad de buscadores de tesoros en países vecinos.

El programa de arqueología subacuática del INA encara el tratamiento del patrimonio subacuático desde diversos ángulos, tales como legislación, concientización, formación de recursos humanos, elaboración de una base de datos de sitios subacuáticos, desarrollo de una biblioteca especializada, e investigación científica. Dentro de esta última área se enmarca el proyecto arqueológico aquí presentado, el cual se refiere al naufragio de la sloop of war británica H.M.S. Swift, hundida en la costa de la Patagonia Argentina frente a Puerto Deseado, Provincia de Santa Cruz, en el año 1770.

II. MARCO HISTORICO Y NAUFRAGIO

Más allá del dato preciso de la fecha y el lugar del naufragio de la sloop Swift que se posee a través de la documentación histórica, se considerará a la escala global como la apropiada para el trabajo de la arqueología histórica (v.gr. Deetz 1977, 1991; Lightfoot 1995; Senatore 1996, entre otros). Por ende, hay que tratar de comprender el naufragio de la sloop Swift dentro del proceso general de desarrollo y expansión del capitalismo (Dellino 1998, 1999). Para el siglo XVIII, el dominio y control de las rutas marítimas implicaba poderío económico y también político (v.gr. tácticas y estrategias de conquista, diplomacia, dominio por vía marítima de otras colonias, control y manejo de información, etc.) (Hobsbawm 1972, 1977; Liss 1989). 

Por razones de espacio, nos circunscribiremos a realizar una breve reseña histórica para el caso en estudio. La búsqueda de antecedentes históricos estuvo centrada en las fricciones que comienzan a gestarse entre los intereses españoles, británicos y, en menor medida, franceses para el siglo XVIII en el Atlántico Sur (Caillet-Bois 1952; Hidalgo Nieto 1947).


Las rivalidades por el predominio en la Patagonia y en el archipiélago adyacente de las Malvinas y el Cabo de Hornos, radicaban en su importancia estratégica para la intensificación del tránsito marítimo entre el Atlántico Sur, el Pacífico y el Lejano Oriente (Caillet-Bois 1952). 

Hacia el siglo XVIII, Francia e Inglaterra intentan abrir la ruta comercial del sur para entrar en contacto directo con el mercado peruanochileno (Liss 1989). En 1764, se dirige hacia el Atlántico Sur el navegante Bougainville y, en abril de ese año, toma posesión de las islas “Malouines” (luego Malvinas) en nombre del Rey Luis XV. La Corona Española hizo valer de inmediato sus derechos soberanos sobre las islas, exigiendo al Rey de Francia el desalojo de esas tierras (Caillet-Bois 1952; Goebel 1927). La Corte Gala aceptó las demandas pacíficamente. Bougainville concretó la devolución en 1766 quedando las islas sometidas a la jurisdicción de Buenos Aires (Caillet-Bois op.cit.; Hidalgo Nieto 1947).  


Simultáneamente el Almirantazgo Británico había considerado la idea de establecer, en aquellas tierras, una base de recalada y aprovisionamiento. La misión fue encargada al Comodoro John Byron y, en noviembre de 1764, arriba a Puerto Deseado (Caillet-Bois 1952). En enero de 1765, echó anclas en el islote “Saunders” (luego Trinidad) de la Malvina Occidental. En poco tiempo se levantó un fuerte y fundó un puerto al que se denominó Puerto Egmont. Finalmente, se tomó posesión de las Islas “Falkland” en nombre de Su Majestad Jorge III (Caillet-Bois op.cit.; Goebel 1927; Hidalgo Nieto 1947). Por ende, en 1766 había dos establecimientos, uno inglés y otro francés, que coexistían en el archipiélago.


En febrero de 1768, la Corte hispana respondió a las invasiones inglesas en aquellas islas y ordenó expulsar a los británicos de las mismas usando la fuerza en caso de ser necesario (Hidalgo Nieto 1947). Desde Buenos Aires se despacharon dos navíos al mando del Capitán Rubalcava, quien arribó a Puerto Egmont el 17 de febrero de 1770 hallando una flota muy superior en número y armamento (Caillet-Bois 1952: 122). La fragata Tamar, las sloops Swift y Favorite y el transporte Florida, junto con una batería terrestre, oponían una fuerza considerable (Hidalgo Nieto  op.cit.). El Capitán Rubalcava intimó sin éxito a los ingleses a evacuar la plaza,  optando luego por retirarse (Caillet-Bois op.cit.; Hidalgo Nieto 1947). Aquí comienzan los conflictos entre España e Inglaterra, a través de la demanda de dos derechos: 1) Derecho de Soberanía (reclamado por España) y 2) Derecho de Descubrimiento y Establecimiento (pretendido por Inglaterra) (Caillet-Bois op.cit.). 

Acorde con el relato de varias fuentes históricas, dado que gran parte de las costas de las islas Malvinas y la Patagonia permanecían aún inexploradas, se determinó que la sloop Swift fuera empleada en realizar esta tarea en la medida en que lo permitieran las condiciones climáticas de la estación (Beatson 1804; Desanciére 1995; Gower 1803; Historical Chronicle 1770). Independientemente de lo que relatan esas fuentes, consideramos que en este acontecimiento se encuentra implícita una política expansionista británica (Elkin 1997a y b; Dellino 1999). Lo importante es poder llegar a aclarar y explicar esta situación buscando los indicadores arqueológicos pertinentes que luego serán contrastados con la evidencia material.

La Swift partió el 7 de marzo de 1770, desestimando la inminencia de un nuevo enfrentamiento con los españoles. Esa misma tarde comenzó un fuerte viento del sur, que perduraría hasta el 13 de marzo. Cuando avistaron la costa patagónica se encontraban cerca de Puerto Deseado, e intentaron recalar allí. Pocas horas después la corbeta Swift naufragaría tras encallar en una roca cubierta por la marea, salvándose la mayoría de la tripulación (Gower 1803).

Poco fue lo que pudieron recuperar de la nave: “las provisiones rescatadas consistieron además de pan, un tonel de carne, uno de avena, uno de queso, y una pequeña bolsa de arvejas. Las reservas consistían en mosquetes, balas de mosquete, pólvora, chisperos y unos pocos pertrechos, que accidentalmente se encontraban dispersos sobre la cubierta” (Gower 1803: 12). Se refugiaron en los abrigos rocosos que hallaron en la zona cercana al naufragio y “... soltando las vergas de las velas superiores transformamos dichas velas en carpas” (Gower op.cit.: 13). Debido a que nadie de las Islas Malvinas sabía en dónde se encontraban y teniendo pocas esperanzas de sobrevivir ya que se aproximaban las primeras heladas patagónicas, un grupo de voluntarios y un oficial, decidieron viajar hacia aquellas islas en busca de ayuda en uno de los botes auxiliares, acondicionado lo mejor posible para la riesgosa travesía marítima (Gower 1803: 31). Un mes más tarde, los sobrevivientes de la Swift fueron rescatados por la corbeta Favorite, al mando del capitán W. Maltby (Gower 1803; Caillet-Bois 1952: 124). 

III. ANTECEDENTES Y CARACTERISTICAS DEL SITIO


Los restos del naufragio de la sloop Swift permanecieron por más de dos siglos totalmente ignorados, hasta que en 1982 fueron hallados por un grupo de vecinos de Puerto Deseado. La búsqueda del pecio había sido motivada por la información suministrada por el australiano Patrick Gower, descendiente del ya mencionado Sir Erasmus Gower.


Al poco tiempo del hallazgo, la provincia de Santa Cruz declaró el pecio de interés histórico y lo incorporó a su patrimonio cultural. Por entonces ya se producía la extracción aleatoria de decenas de artefactos, los cuales eran albergados en el Museo Regional Provincial Mario Brozoski, de Puerto Deseado. 

En 1986 la municipalidad local se contactó con el Grupo de Trabajo de Patrimonio Subacuático de ICOMOS Argentina para solicitarle asesoramiento en los trabajos de relevamiento, rescate y conservación. Planteados los objetivos generales del trabajo, se llevaron a cabo cuatro campañas de trabajo en el sitio, realizándose tareas de relevamiento en los restos visibles, prospección del área, excavación parcial y recuperación de diversos materiales. También se trabajó en el acondicionamiento del laboratorio de conservación -en el mismo museo-, documentación e inventariado de hallazgos y publicación de los resultados de los trabajos (GTPS-ICOMOS 1987, 1988, 1989, 1992; Murray -coord.-1993).


Interrumpidos los trabajos del GTPS-ICOMOS por diversos motivos, principalmente financieros, en 1994 la Fundación Albenga realizó una nueva campaña en el sitio, no intrusiva, destinada principalmente a completar el relevamiento planimétrico (García Cano 1997, 1998)

El sitio Swift se encuentra ubicado a unos 40m de la margen norte de la Ría Deseado, y a 60 m hacia el oeste del último muelle del puerto. El pecio está situado con la proa hacia el noroeste, a una profundidad que va de los 13m en proa hasta los 18m en popa, con marea alta.

Entre las características del sitio y su entorno, se mencionarán las que se consideran como las mayores condicionantes sobre el trabajo subacuático. 

El pecio está ubicado sobre la margen norte de la ría Deseado, la cual posee unos 40 km. de longitud y aproximadamente 1km de ancho. La costa patagónica se caracteriza por una gran amplitud de mareas llegando, en algunas zonas, a los 8 o 9 metros; en Puerto Deseado dicha amplitud suele fluctuar entre los 3,5 y los 5,5 metros. La misma genera  fuertes corrientes debido a la magnitud del caudal de agua que ingresa y egresa de la ría. Estas llegan a alcanzar en el canal una velocidad de 7 nudos y, en el sector en donde se halla el pecio, unos 3 nudos. 

La visibilidad depende de factores meteorológicos como las lluvias, escasas en esta región, y los fuertes vientos. Los períodos de mejor visibilidad son aquellos en los cuales las amplitudes de mareas no son extremadamente grandes y la corriente no es muy fuerte. Desde unos 10cm iniciales la visibilidad, eventualmente, puede alcanzar los 3m aunque la mayoría de las veces fluctúa alrededor del metro. Cabe aclarar que estas condiciones prevalecen siempre y cuando no se remueva el lecho, formado por una gruesa capa de limo. De ser así, la visibilidad puede tornarse nula en unos pocos segundos.

La temperatura del agua va desde los 13°C en verano hasta los 3°C en invierno. La temperatura ambiental promedia los 20°C en los meses de verano y 5°C entre los meses de mayo y septiembre.

IV. ARQUEOLOGIA EN EL PROYECTO SWIFT


En 1997, en el marco de un convenio entre el gobierno de la provincia de Santa Cruz y la Secretaría de Cultura de la Nación, se inició una nueva etapa de trabajo en el Proyecto Swift. Las investigaciones que desde entonces realiza el equipo de arqueología subacuática del INAPL revisten el carácter de asistencia científico técnica, solicitada por las autoridades provinciales de Santa Cruz, a través de la directora del Museo Brozoski y coordinadora general del Proyecto Swift, María Isabel Sanguinetti.

Nuestras actividades también se enmarcan en el programa de arqueología subacuática del INAPL mencionado al comienzo de esta presentación.

La característica más relevante de este nuevo proyecto relativo a la sloop Swift es la presencia de arqueólogos profesionales en el equipo de trabajo. Estos, que además son buzos, dirigen y desarrollan la investigación arqueológica. Con un enfoque interdisciplinario, el grupo básico de trabajo se integra también por un conservador de museos, un buzo profesional y un arquitecto, a lo que se agregan diversos colaboradores de las áreas de arqueología, historia, conservación y buceo. La Prefectura Naval y la Armada Argentina proporcionan un continuo apoyo logístico.

Hasta la fecha se han realizado cinco temporadas de trabajo en el campo que suman 120 días e incluyen unas 350 horas de buceo en el sitio.

A continuación comentaremos sintéticamente los aspectos principales del proyecto Swift, tal como es encarado en la actualidad.

V. MARCO TEORICO

El período cronológico en el que se produce el viaje y naufragio de la sloop Swift, así como otros procesos y eventos relacionados con ello, lleva a plantear cuestiones teóricas referentes, en primer lugar, al uso de fuentes históricas en arqueología.


En relación a ello, en principio consideramos necesario diferenciar dos niveles de recolección y análisis de datos (Elkin 1997b): a) la información histórica correspondiente a una escala espacio-temporal significativamente más amplia que la del caso específico estudiado, por ejemplo, la expansión comercial y colonial inglesa del siglo XVIII; y b) los documentos históricos específicos referentes al caso en estudio. 

Ambas vías son utilizadas como fuentes generadoras de hipótesis que son contrastadas a posteriori con el registro arqueológico, de manera independiente. De otro modo, se cae en la tautología de utilizar el registro arqueológico sólo para buscar la expresión material de lo que ya de antemano se espera hallar.
La arqueología histórica, al igual que la arqueología que se ocupa de cualquier otro período cronológico, tiene la posibilidad de generar sus propias inferencias acerca del comportamiento humano del pasado a través del registro arqueológico. Asimismo, los postulados teóricos y metodológicos que se utilizan son arqueológicos, pero la integración con otros registros o fuentes de información (i.e. históricas o etnográficas), siempre son útiles (Goñi y Madrid 1996). Por lo tanto, la información que se obtenga de documentos históricos primarios y secundarios será considerada como generadora de hipótesis para la formulación del problema a abordar y su contrastación con el registro arqueológico (Deagan 1982; South 1977; Zarankin 1994).  

Por otra parte, la arqueología histórica puede manejar hipótesis generadas independientemente de lo que expresan las fuentes históricas (Little 1994; South 1977; Zarankin y Senatore 1996; Goñi y Madrid 1996, entre otros). Esas hipótesis pueden, a nuestro criterio, dividirse en dos categorías:


a) Aquellas referidas a temas sobre los que no se conoce documentación histórica.


b) Aquellas referidas exclusivamente a procesos post-depositacionales del registro arqueológico (por ejemplo, la acción de agentes tafonómicos en distintos tipos de materiales).

Debe quedar claro que el registro arqueológico asumirá el rol central en esta investigación más allá de que se utilicen diferentes líneas de análisis tal como es el caso de la documentación histórica. La evidencia documental y la arqueológica poseen un corpus de datos diferentes. Así, siguiendo a Little (1994), la escala de análisis en este último caso va a estar determinada por la resolución del registro arqueológico.

Afortunadamente en los últimos años se ha manifestado el gran potencial de la arqueología y del registro arqueológico como vía absolutamente independiente de la historia para el conocimiento de la vida humana pasada (Borrero 1991; Goñi y Madrid 1996; Little 1994; Orser 1996).

VI. OBJETIVOS, HIPÓTESIS Y EXPECTATIVAS PARA EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO.

Por medio de los objetivos planteados para los primeros tres años de este proyecto se espera obtener información relacionada con diversos campos temáticos. Entre éstos se destacan los siguientes: posible contacto entre ingleses y franceses en las Islas Malvinas, motivo del viaje de la Swift a la costa patagónica, condiciones de vida a bordo (referidas a aspectos tales como dieta, jerarquía militar y estructura social a bordo), correlato material de las innovaciones tecnológicas de la época, distribución espacial de la evidencia arqueológica subacuática, y aspectos de la vida de los náufragos de la Swift durante su estadía en la costa patagónica.
A su vez, en relación con los distintos objetivos se formularon varias hipótesis (Elkin 1997b). En líneas generales, éstas postulan que hubo contacto entre ingleses y franceses destacados en las Islas Malvinas; que el viaje de la sloop Swift a la costa fue motivado por fines de control político y explotación económica de nuevos territorios; que la dieta a bordo de la Swift era simple, incluyendo fauna local; que la estructura jerárquica de la tripulación se reflejaba en diversos aspectos de los elementos materiales; que la acción de las corrientes afectó en mayor medida a los artefactos livianos y sueltos; y que los náufragos vivieron en la playa en el punto más cercano al naufragio donde hubiera agua potable y reparos naturales que pudieran cobijar a un número importante de personas.

Por último se planteó qué tipo de indicadores o características del registro arqueológico deberían esperarse en relación a cada hipótesis formulada. Por ejemplo, se consideró que deberían hallarse ciertos artefactos de origen francés vinculados a las actividades desarrolladas en las islas Malvinas; elementos relacionados con un plan de relevamiento exhaustivo del terreno (instrumental, contenedores, elementos para registro gráfico, materiales para construir o equipar campamentos o refugios temporarios durante los relevamientos); una considerable cantidad de implementos de pesca; restos faunísticos de taxones locales; variabilidad cuantitativa y cualitativa de materias primas y de elementos relacionados con diferentes niveles jerárquicos del personal a bordo; elementos desplazados de su posición original y elementos ubicados en posición original, acorde con su volumen, peso, ubicación en el barco, grado de exposición a las corrientes, etc.

Con respecto a la evidencia material terrestre relacionada con los náufragos, a pesar de la baja o nula visibilidad arqueológica esperable debido a las alteraciones modernas del paisaje, se planteó qué características debería haber poseído el emplazamiento del campamento y qué tipo de restos podrían haberse generado. Estos últimos habrían consistido, por ejemplo, en restos de alimentos consistentes en fauna local, guijarros utilizados como municiones, botones y otros accesorios de la vestimenta, restos de madera o velamen utilizados para la construcción de las tiendas.


Como suele suceder a medida que avanza cualquier trabajo de investigación, nuevas hipótesis van surgiendo con respecto a la problemática en cuestión, permitiendo afinar los objetivos e hipótesis en un principio considerados.

VII. METODOLOGIA Y TECNICAS DE LA INVESTIGACION ARQUEOLOGICA

Desde el comienzo del proyecto, la metodología de investigación se planteó  en base a los objetivos e hipótesis anteriormente mencionados, y se planificaron las actividades de manera que permitiesen incrementar gradualmente el grado de conocimiento alcanzado. 


Lo que a continuación se presenta se expone en diferentes acápites para ordenar la información y la lectura. Sin embargo debe tenerse presente que todos estos aspectos se encuentran interrelacionados, como por ejemplo la consulta del relato del naufragio (Gower 1803) con el planeamiento del trabajo de campo terrestre y subacuático.

VII.1. Consulta de fuentes 
El rol que tiene la consulta de información histórica es por un lado, el de contextualizar a la investigación dentro de un marco global y por otro, como fuente generadora de hipótesis. Para el procesamiento de esta información se recurrirá luego a la búsqueda de indicadores arqueológicos para formular expectativas claras con el objetivo de lograr su contrastación empírica con el registro arqueológico. Las preguntas e hipótesis de esta investigación y sus consecuentes expectativas en el registro, se ajustan a escalas estrictamente arqueológicas. De este modo, la evidencia arqueológica está funcionando como la única base empírica para la contrastación de las hipótesis elaboradas. 

Así, previa y paralelamente al trabajo de campo, se consultan fuentes históricas de la época relacionadas con la base inglesa en Puerto Egmont, con la sloop Swift, y con otros aspectos que se consideren pertinentes. Entre esta documentación primaria se destacan: a) documentos escritos de la época, incluyendo relatos directos de los sobrevivientes del naufragio (Gower 1803; Harris 1769; Historical Chronicle 1770); y b) planos, mapas y cartas navales elaborados por la Armada Británica relativos a la temática del proyecto. La documentación en Inglaterra proviene principalmente del National Maritime Museum y el Public Record Office, en tanto que en la Argentina se investiga en la Academia Nacional de la Historia, el Archivo General de la Nación, la Biblioteca Nacional, el Departamento de Estudios Históricos Navales de la Armada Argentina y el Museo Naval de la Nación. 

Entre las fuentes secundarias se consultó Alsedo y Herrera (1883), Beatson (1804), Bernstein (1945), Caillet-Bois (1952), De Paula (1974, 1985), Fitte (1974), Goebel (1927), Hidalgo Nieto (1947),  Perez-Mallaina y Torres Ramírez (1987), y Schomberg (1802). Actualmente se están consultando también datos biográficos del comandante de la Swift, Capitán George Farmer (especialmente Desanciére 1995).


En cuanto a los antecedentes de intervenciones previas en el sitio se consultan los informes elaborados por el GTPS-ICOMOS entre 1987 y 1992 (GTPS-ICOMOS 1987, 1988, 1989 y 1992), así como otras publicaciones pertinentes (García Cano 1997, 1998). También se recogen testimonios orales de diversas personas que han colaborado en los trabajos subacuáticos en años anteriores.


VII.2. Trabajo de campo subacuático


VII.2.a. Condiciones de buceo

En la arqueología subacuática el buceo es el medio con que el arqueólogo se traslada hasta el sitio arqueológico y se desplaza por el mismo. La utilización de este medio de movilidad exige el cumplimiento de normas de seguridad -y también de practicidad- adaptadas a las características específicas del sitio considerado. Además requiere de experiencia y preparación para ser utilizada en condiciones que  no siempre son ideales.

En el caso que aquí nos ocupa las condiciones imperantes tanto para el buceo como para el desarrollo de la arqueología subacuática se tornan dificultosas. Las características del medio, anteriormente mencionadas, nos marcan las pautas con que nos regiremos en el buceo y en el ejercicio de nuestra actividad bajo el agua.

El momento óptimo para realizar los buceos es dentro de la franja horaria de cuatro horas que se extiende desde dos horas antes a dos horas después de la pleamar. En general, las actividades subacuáticas se realizan en tres turnos de buceo con un tiempo máximo 40 minutos en cada turno y un intervalo en superficie de, aproximadamente, 1 hora. Obviamente, esto se ve condicionado por factores ambientales tales como la baja temperatura del agua, que acelera la incorporación de nitrógeno en el organismo, sumando a las condiciones ambientales externas (v.gr. fuertes vientos). La mayoría de los integrantes del equipo utilizan traje seco aunque, en algunas ocasiones, éste no es suficiente para tolerar bien las bajas temperaturas de las aguas.

Siempre se desciende al sitio con planes alternativos porque a veces, al sumergirse, las condiciones son diferentes de lo que aparentaban desde superficie, tanto en lo que respecta a las corrientes como a la visibilidad. Cuando esta última es muy baja existen grandes posibilidades de desorientarse y/o perder el contacto con el compañero. En estos momentos de condiciones extremas, la atención se centra principalmente en las normas de seguridad adaptando las tareas arqueológicas a la situación imperante utilizando planes alternativos de trabajo.

VII.2.b. Metodología y técnicas arqueológicas subacuáticas

La metodología y técnicas implementadas para el trabajo subacuático en este sitio se estructuran también en torno a los objetivos e hipótesis formuladas, y a aquellas implicancias contrastadoras que puede proporcionar el registro sumergido.

Nuestra primer tarea fue la confección de una planimetría básica, a partir de una línea de base establecida  a lo largo de la eslora del barco que nos permitiese referenciar cada ítem de interés y que nos brindara la plataforma de trabajo adecuada. La misma se realizó durante el transcurso de las dos primeras campañas y de allí en más constituyó la referencia obligatoria para dar un marco físico a las tareas desarrolladas.

De acuerdo a la disponibilidad de tiempo y medios, en las campañas siguientes una parte del equipo se dedicó a profundizar el conocimiento en áreas predeterminadas del pecio, elegidas como zonas de excavación en base a los siguientes criterios: a) cumplir con los requisitos mínimos de seguridad en lo que hace al desarrollo de las tareas, b) representar sectores considerados a priori funcionalmente distintos en base a la documentación de la época y, c) constituir sectores que presentan gran concentración de materiales expuestos, implicando un mayor riesgo de deterioro y pérdida.
Para evaluar distintos procesos de formación del sitio, uno de los principales aspectos considerados es la determinación de la posición del pecio sobre el lecho marino. Se trabajó en la obtención de las medidas y ángulos significativos para el análisis estructural. Así, se estudió la relación entre la línea de baos y travesaños (que se extiende desde el sector medio del barco hacia popa) y la banda de estribor, uno de los elementos estructurales más definidos del  pecio. El ángulo que forman estos elementos, la curvatura de la banda hasta la quilla, la orientación y ángulo del palo mesana localizado en la zona de excavación (ver figura 2), nos brindan información sobre la posición actual del barco.

Fuera del pecio se realizaron sondeos que siguieron el trazado de las cuadernas de la banda de estribor hasta la quilla utilizando un sistema de relevamiento para registrar la curvatura correspondiente. Dos de los sondeos se vieron interrumpidos por una estructura que, junto al hallazgo fortuito de un fragmento de madera con un escobén en la zona de proa, unos metros hacia el exterior del barco, llevó a considerar la hipótesis de que constituyeran los tramos superiores de la banda de estribor desplomados hacia ese lado del pecio. 

La posición y orientación de los siete cañones ubicados hasta el momento (de los catorce que llevaba el barco) aportaron más información. Todo esto ayudará, en el futuro, a la elaboración de un modelo de comportamiento del registro arqueológico post-naufragio.     
A su vez, se evalúa la acción de posibles agentes tafonómicos (bióticos y no bióticos) sobre el material arqueológico. En una primera instancia se están relevando e identificando los principales exponentes de flora y fauna que se presentan en contacto con el sitio, el estado de conservación general de los distintos materiales, y la acción de corrientes y sedimentos. Para monitorear este último aspecto se colocaron cinco varillas de aluminio graduadas, de un metro de largo, en distintos sectores del pecio que por sus características topográficas se consideraron relevantes para examinar procesos de acumulación o remoción sedimentaria. Junto a cada una de las varillas se colocó una botella de vidrio moderna que permitiera evaluar posibles desplazamientos horizontales y verticales dentro del sitio, al menos en relación a un tipo de artefacto arqueológico recurrente.

De acuerdo a algunas de las hipótesis que guían la investigación y a los criterios expresados más arriba, se decidió comenzar la excavación por la zona de popa (ver figura 2), ocupada por la oficialidad. 

La información espacial se constituyó partiendo de la línea base, incorporando el aspecto tridimensional mediante un datum situado en la roca contigua que provocó el naufragio, el cual trasladamos al sector donde lo requieran las tareas. 

El marco de la excavación en sí lo brinda una grilla articulada de acero con patas extensibles ubicada sobre el sector elegido, orientada y nivelada convenientemente. En ciertas circunstancias, el gran desnivel del sitio impidió la utilización directa de esta grilla sobre la zona de excavación y nos remitimos a los límites ofrecidos por restos estructurales de importancia tales como mamparos y tabiques divisorios de pañoles o camarotes, los cuales ofrecen una unidad espacial y/o funcional definida.  

Una draga de bombeo de agua nos permite la remoción del sedimento manteniendo un control sobre la posición de artefactos pequeños o delicados durante la excavación; conforme se excava, se van completando las plantas correspondientes con croquis y dibujos con medidas tridimensionales. 


Todos los artefactos son fotografiados, filmados y/o dibujados in situ. Posteriormente algunos de ellos son extraídos, ingresando así a las fases de estabilización y conservación pertinentes.

VII.3. Trabajo de campo terrestre


Haremos una breve mención de las investigaciones que se están realizando en tierra debido a que el presente trabajo se focaliza en las actividades subacuáticas. Somos conscientes que existen muy pocas posibilidades de localizar restos arqueológicos atribuibles a los náufragos de la Swift. Esto se debe a múltiples factores tales como la baja resolución arqueológica (según las fuentes históricas los sobrevivientes permanecieron en tierra tan solo un mes) y las sucesivas modificaciones antrópicas del terreno, entre otras. Igualmente, se está tratando de evaluar el uso del espacio y las condiciones de vida que llevaron los náufragos de la Swift en tierra.

Se realizaron prospecciones a pie en la zona costera próxima a la zona del naufragio a efectos de localizar posibles lugares de refugio para los sobrevivientes. Se enfatizan particularmente aquellos sectores con presencia de reparos naturales tales como cuevas o aleros. La cercanía a fuentes de agua potable es difícil de evaluar por las modificaciones antrópicas actuales del paisaje y la escasez de datos paleohidrológicos pertinentes. De cualquier modo, en los lugares considerados como posibles refugios, se han comenzado a realizar sondeos estratigráficos sistemáticos (Acevedo y Grosso 1999).

VII.4. Análisis de materiales arqueológicos y elementos asociados 

Una de las primeras tareas fue inventariar los materiales que habían sido extraídos con anterioridad a nuestra intervención en el sitio así como todos los rescatados en este primer año y medio de trabajo. Se confeccionaron fichas arqueológicas de registro, especialmente diseñadas para el tipo de sitio en cuestión. Las principales variables consideradas fueron: materia prima, tipo de artefacto, estado de conservación, tipos de adherencias (orgánicas e inorgánicas), técnicas de manufactura, marcas identificatorias (tales como sellos), y medidas. La primera categorización fue el ingreso de los artefactos por materia prima ya que, por el momento, este criterio es más objetivo que el funcional.
En todos los casos se están evaluando también factores que hacen al comportamiento de la fauna y flora marina sobre los distintos tipos de materiales y artefactos, en particular buscando líneas de evidencia que permitan: a) conocer si las especies en contacto con los materiales arqueológicos inciden de alguna manera en su conservación, y b) realizar inferencias cronológicas (absolutas o relativas) sobre el tiempo de exposición de los artefactos al medio acuático.
Para aspectos tipológicos en el caso de los artefactos de vidrio, se siguieron los criterios de análisis de Olive Jones (1971), Noël Hume (1970) y McKearin-Wilson (1978).  Algunas de las botellas extraídas se han hallado cerradas y estibadas en cajones de madera con cerradura y herrajes, y su contenido se encuentra en proceso de  análisis.

Por otra parte, mediante análisis de composición química sobre muestras de vidrio se pretende determinar si existe una relación entre ello y  el comportamiento del material (v.gr. fragilidad, exfoliación, iridisencia). Dada la  aparente asociación entre materiales vítreos en condiciones de fragilidad y restos de hidrocarburos, se tendrá en cuenta esto último como una de las variables que pueden incidir en la conservación diferencial observada. 

Con respecto a los artefactos de madera, se esta haciendo énfasis en lo que hace a la estructura del barco. Distintas fuentes bibliográficas referentes a la construcción naval inglesa de la época hacen referencia a especies arbóreas usualmente utilizadas (v.gr. Goodwin 1988, Laird Clowes 1898). Así, los artefactos de madera del sitio Swift son objeto de tres tipos de análisis: a) determinaciones taxonómicas orientadas a esclarecer tanto aspectos constructivos del barco como relativos a la manufactura de distintos objetos a bordo,  b) evaluación de las condiciones de conservación de la madera, y c) tipología de artefactos de madera según criterios morfológicos y funcionales. 

En lo que hace a los artefactos de cerámica, se siguieron algunos criterios tipológicos trabajados por Noël Hume (1970) y Marken (1994). Para algunos de los recipientes de bellarmina que se encontraron tapados, se tomó una muestra de su contenido, la cual está siendo analizada mediante espectrometría de masa por especialistas de la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la Universidad de Buenos Aires.  
En cuanto a los artefactos de metal, se prevé la realización de análisis metalográficos en determinados objetos. A través de los resultados de estos análisis, podremos determinar la composición y el lugar de fabrica​ción de los mismos. Existen patrones establecidos para diferent​es momentos y lugares en cuanto a la presencia y porcentajes de metales en las aleaciones y técnicas de fundición.  Del mismo modo, conociendo la composición de cada artefacto se pueden ajustar los tratamientos de conservación para cada caso.

VIII. CONSIDERACIONES FINALES

Si bien el proyecto se encuentra aún en sus etapas iniciales, a la luz de todo lo expuesto puede decirse que se ha avanzado significativamente en el estudio de los diversos temas considerados.
En general, en este sitio se halló una gran diversidad de materias primas y de artefactos como por ejemplo, cabos de fibra vegetal, cuero, madera, variedades de cerámica, vidrio y metales (v.gr. hierro, plomo, bronce, plata, peltre y cobre). En su gran mayoría el estado de conservación es muy bueno. La mayoría de los artefactos presentan un índice de fragmentación muy bajo, probablemente relacionado con las características del naufragio.

Haciendo referencia al diagnóstico de la posición del casco en el lecho marino, los ángulos del sector vertical de la quilla y el palo mesana a la altura de la cubierta con respecto a un plano horizontal, son del orden de los 28°. Debido que el estado general de integridad estructural de la banda de estribor es bueno, es probable que la banda de babor se encuentre también en posición anatómica, aunque por debajo de la línea de sedimento. Además, esta hipótesis se ve reforzada por el hecho de que, hasta el momento, no se han identificado elementos estructurales diagnósticos de dicha banda. Por otra parte, la situación en proa es diferente ya que se hallaron elementos estructurales pertenecientes a la banda de babor. Por ejemplo, en la zona de proa, un sector de la estructura de dicha banda permite ver un escobén en asociación contextual a un arganeo de  ancla y un imbornal. Futuras excavaciones en la zona de babor permitirán aclarar la situación de esta banda.

Con referencia al palo mesana, éste se localizó en la zona de popa sobre el sector de excavación (figura 2). Este hallazgo permitió aclarar una de las incógnitas existentes respecto a aspectos constructivos de la nave, debido a la información contradictoria expresada en los planos originales proporcionados por el National Maritime Museum, problema ya mencionado en trabajos de otros autores (García Cano 1997, Murray -coord.- 1993). La identificación del palo mesana durante los trabajos subacuáticos coincide con la información procedente de la documentación histórica obtenida recientemente (Harris 1769) en la cual se hace referencia a la existencia de  este elemento.

Con respecto a los cañones localizados (figura 1), el grado de corrosión que presentan sumado a su situación de semienterramiento, dificulta en muchos casos el diagnóstico e interpretación de su posición en el pecio, así como su relación con la posición original que tenían a bordo. Está previsto realizar estudios en este sentido a medida que progrese la excavación del sitio. En principio, teniendo en cuenta la situación de escora del barco, se considera que los cañones hallados serían aquellos correspondientes a la banda de estribor. De cualquier modo, cabe recordar que desde el principio de los trabajos subacuáticos que venimos realizando se dio prioridad al relevamiento y extracción de artefactos pequeños y frágiles (por lo tanto más propensos a ser afectados por las corrientes), lo cual ciertamente no es el caso con los cañones. 

En relación al correlato material de la estructura socio-militar a bordo de la Swift, ya se observan diferencias en la calidad y el tipo de materiales y artefactos hallados, acorde también con la organización del espacio en el barco. Por ejemplo, es notable la distribución de cerámica de manufactura fina que se encuentra acotada al sector de popa correspondiente a la oficialidad (ver figuras 1 y 2). 

La mayoría de los artefactos de vidrio se hallan representados por  botellas de diversas formas y volúmenes, así como copas y vidrios de ventana, entre otros. En lo que se refiere a las botellas se identificó una variabilidad considerable incluyendo: a) las de sección cuadrangular, conocidas como botellas de ginebra; b) las de sección circular o botella de vino negra inglesa; c) las de sección cuadrangular de boca ancha o angosta y tamaño pequeño, de probable uso medicinal; y d) las de sección circular pequeñas, de manufactura más refinada. La variedad y abundancia de botellas de bebidas alcohólicas halladas en este sitio es consistente con la cantidad de consumo alcohólico a bordo en la época (ver Rodger 1986: 72 y ss.).

Con respecto a aspectos tafonómicos en relación al vidrio, en algunas de las botellas extraídas del sitio se identificó la presencia de  Patinigera magallanica (lapas) de corta edad adheridas a su superficie (Gandini y Frere com. pers.). Dado que esos especímenes sólo pudieron adherirse a superficies descubiertas de los artefactos, a su vez, la evidencia de colonización temprana podría vincularse con un "destape" reciente de dichos artefactos.

Para el caso de la cerámica se registró una gran variabilidad de materias primas. Entre ellas se pueden mencionar: vajilla de porcelana y de lozas creamware, whiteware y pearlware,  recipientes de bellarmina, gres y cerámica doméstica, además de porcelana de procedencia china. 

En cuanto a los artefactos de metal, se registró una gran variabilidad tanto en la composición como en la funcionalidad de los mismos. Entre los diferentes metales encontrados se pueden mencionar cobre, bronce, plata, plomo, peltre y hierro. Estos diferentes tipos de metal tienen una respuesta diferencial ocasionada por el agua y la sal, principales agentes destructivos en un ambiente marino.

Sometidos a iguales condiciones, el grado de integridad de los objetos guarda una íntima relación con el tipo de metal con que fue construida la pieza. En el caso que aquí nos ocupa, los metales más resistentes son el plomo y la plata. Entre los materiales recuperados se encuentran: imbornales de plomo, una tapa de cobre, herrajes de bronce, hebillas, monedas, cucharas y un candelabro. Entre otros elementos de metal que permanecen en el pecio pueden mencionarse segmentos visibles de anclas como arganeos y cañas de hierro, escobenes, argollas, fragmentos de herrajes y partes constitutivas del sistema de bombas. En lo que respecta al armamento, hasta el momento, fueron hallados 7 cañones de hierro y proyectiles pertenecientes a los mis​mos, así como municiones de plomo  para disparar con mosquete.

En lo que se refiere al estado de conservación, las piezas más afectadas fueron las elaboradas con metales ferrosos. Un ejemplo de ello lo constituyen los cañones en los que la corrosión impidió el relevamiento detallado de sus características.

Con respecto a la madera, hasta el momento los resultados de las primeras determinaciones taxonómicas de varias muestras procedentes de componentes estructurales del barco y de artefactos hallados en su interior se centran en los géneros Quercus (roble) y Pinus (pino), ambos de origen europeo (M. Castro com. pers.). Esto es consistente con las especies de madera mencionadas para la época (Goodwin 1988, Laird Clowes 1898). En cuanto al estado de conservación de la madera, un hecho de relevancia consiste en la clara identificación de la actividad de Litophaga en ciertos artefactos,  detectada mediante un notable pico de frecuencia de Calcio en análisis de EDX.

Este fenómeno, que corrobora la presencia de organismos perforantes de madera en el sitio Swift, permite también elaborar criterios para priorizar zonas de trabajo.


En cuanto a los trabajos relativos al campamento de los náufragos comentados en el acápite anterior, extensivas prospecciones de la zona costera y cañadones aledaños permitieron ya postular un modelo de uso del espacio terrestre (Acevedo y Grosso 1999). Las investigaciones al respecto continúan desarrollándose.

Finalmente, cabe señalar que nuestro proyecto original de investigación fue diseñado en base a un lapso mínimo de tres años de trabajo en el momento en que las autoridades gubernamentales de la Provincia de Santa Cruz requirieron la asistencia científico-técnica del equipo del INA para trabajar en el sitio Swift. Lamentablemente, las obras de ampliación del puerto afectan las zonas aledañas al pecio desconociendo las implicancias directas sobre el mismo. Nos vimos obligados, por este hecho, a adaptar ciertos aspectos metodológicos en base a un tiempo de investigación mucho más reducido. Si bien los plazos son aún inciertos, esta situación le confiere al proyecto las características de arqueología de rescate. De todos modos, aún en estas circunstancias, confiamos en que la investigación de este sitio pueda aportar un capítulo significativo a la historia de la Patagonia y a la Arqueología Submarina en la Argentina.
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